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INTRODUCCION

En 1943, cuando la maquinaria del exterminio de los judíos implementada por los nazis funcionaba a pleno, insinuaba el poeta Itzjak Katzenelson que en el futuro los nazis negarían su culpabilidad en los asesinatos, y peor aún, que encontrarían quien les creyera. Aunque esta predicción comenzó a materializarse poco después, en 1946, cuando es publicado en Suiza el primero de una larga serie de libros y artículos que intentan minimizar la envergadura de la Shoá y liberar al alto mando alemán y especialmente a Hitler de toda responsabilidad por el asesinato masivo y su planificación, puede afirmarse que la Shoá y su negación comenzaron a darse en forma simultánea. Hitler y los principales responsables de los planes de exterminio exigían que se guardara el más absoluto secreto en torno al problema judío. Crearon entonces una terminología eufemista para referirse a esta cuestión. De esta manera, "solución final", "traslado al este" y "trato especial" se convirtieron en las expresiones utilizadas por los responsables de llevar a cabo el exterminio del judaísmo europeo, que luego se plasmaron en los documentos referentes al tema. 

En los últimos años ha comenzado a cuestionarse en ciertos círculos la vigencia del recuerdo de la Shoá por la carga que ello significa tanto para las víctimas como para los victimarios y los pueblos de los que proceden. Además, sostienen que ya ha llegado el tiempo de olvidar y mirar el futuro con mayor optimismo. Otros sugieren, que en Medio Oriente el Estado de Israel está llevando a cabo una política similar a los nazis con relación a la población árabe, en la que las víctimas se convirtieron en victimarios. Finalmente, otros sostienen que ya nadie debe ser juzgado en estos tiempos por crímenes cometidos durante “aquella” época, cuando por razones “humanitarias” criminales de guerra nazis, a los que se les comprobó fehacientemente su participación directa en de la maquinaria de exterminio, han sido puestos en libertad, a pesar de que muchas de sus víctimas siguen con vida. 

Una parte de la opinión pública apoyó estas ideas, pero otra quizás observa este desarrollo preocupada, preguntándose “si puede volver a pasar”. 

Este clima fue aprovechado desde hace varios años por grupos e individuos que ocultan sus verdaderas intenciones bajo una supuesta autoridad académica, para poner en duda, con diferentes argumentos, la veracidad de la Shoá. Desafortunadamente, su propaganda encuentra eco en ciertos sectores que se han propuesto creer, a pesar de todos los testimonios y pruebas innegables, que la Shoá fue simplemente una maquinación judía.

¿POR QUÉ SE CREO EL MITO?

La creación del mito de la negación de la Shoá y su difusión, siguiendo la tesis de Rajel Hodara (La negación del Holocausto), fue responsabilidad de cuatro elementos principalmente, que a veces funcionaron en forma conjunta y otras, separada: 
1. Israel, los sionistas y el pueblo judío en general, impulsados por tres objetivos: a. inculcar sentimientos de culpa en los pueblos del mundo obteniendo de este modo el permiso de estos últimos para apoderarse de la tierra de Israel; b. extorsionar económicamente al pueblo alemán; c. Justificar el inmenso e ilógico apoyo que prestan los Estados Unidos a Israel. 

2. La ex Unión Soviética, para impedir el fortalecimiento de Alemania y levantar obstáculos en el camino hacia la unificación de Europa. 

3. Los Estados Unidos, que necesitaban justificar sus propios crímenes, cometidos especialmente durante la Segunda Guerra mundial y posteriormente en Vietnam. Además, por medio de la difusión del mito, el gobierno americano explicaba los enormes gastos en que incurría para mantener sus fuerzas en Alemania.  

4. Elementos interesados en agudizar la decadencia de Occidente mediante la emigración de una multitud de africanos y asiáticos  

¿QUIÉNES SON LOS NEGADORES Y CUALES SON SUS ARGUMENTOS? 

Los negadores pueden clasificarse en: 

1. Nazis veteranos que se proponen presentar al nazismo y a su líder bajo aspectos positivos. 

2. Antisemitas fanáticos. 

3. Quienes quieren liberar a Alemania de la acusación de país agresor. 

4. Círculos neonazis y neofascistas que ven en la Shoá un obstáculo para la reivindicación de sus ideologías. 

Sus argumentos fueron creados sistemáticamente para apoyar la negación de la Shoá. Para ellos, todo el material histórico existente no es más que una colección de documentos falsificados, expedientes e informaciones tendenciosamente interpretados en perjuicio del Tercer Reich y testimonios reunidos en forma inaceptable. 

Los negadores exponen los siguientes argumentos: 

1. Jamás existió un plan para el asesinato en masa de los judíos. Para explicar la desaparición de millones de judíos utilizan cifras y datos, pretendiendo demostrar que éstos emigraron a diversos países, a los que ingresaron ilegalmente. El número de judíos que había en el mundo después de la guerra era casi idéntico al que había antes. 

2. Los términos “exterminio” o “asesinato” no aparecen en ninguna orden escrita. 

3. El término “solución final” que aparece en los documentos nazis, se refiere a un plan destinado a la emigración de los judíos del Tercer Reich y de todos los países europeos posteriormente. Cuando la emigración se tornó imposible debido a la guerra, se delineó un nuevo proyecto, reunir a todos los judíos en una determinada zona de Europa oriental. 

4. No se construyeron cámaras de gas para asesinar judíos. Si existieron cámaras de este tipo, fue sólo para desinfectar a los prisioneros. Para ello se usaba el Zyklon B.  Si algunos prisioneros fueron asesinados con gas, y no siempre judíos, se hizo por iniciativa de unos cuantos dementes de mediano o bajo rango. 

5. Los crematorios no fueron utilizados para incinerar a judíos asesinados, sino a quienes morían como consecuencia de las precarias condiciones que imperaban en los campos. 

6. Los judíos fueron utilizados principalmente como mano de obra. Para ser aprovechados eficazmente, fueron internados en campos de trabajo junto con otros prisioneros de guerra, entre los cuales también había alemanes. El mejor ejemplo de estos campos es Auschwitz, donde se levantó una planta para elaborar caucho sintético, primordial para el esfuerzo e guerra. Los negados afirman que los olores que se percibían, provenían de esta fábrica de caucho y no de crematorios. Se llevaban a cabo ciertas selecciones con el objeto de dirigir a los prisioneros a distintos lugares de trabajo según sus capacidades. Los judíos sin habilidades específicas eran trasladados a campos especiales, pero no asesinados. 

7. Además de campos de trabajo, se construyeron campos de tránsito y campos especiales para ancianos y enfermos. Aquí, la tasa de mortalidad era obviamente más elevada que la normal. Debido a esto, dentro de los campos se construyeron un número relativamente alto de crematorios. Los campos de exterminio no existieron jamás, salvo en la “imaginación delirante” de los instigadores de la fabulación acerca de la Shoá. Una prueba de esto, es que los judíos se alegraban cuando eran enviados el Este y escribían entusiastas cartas desde los campamentos, especialmente de Birkenau, donde fueron instalados en un campo para familias y gozaban de “excelentes condiciones”. 

8. Cientos de miles de judíos murieron durante la guerra, pero ésto fue debido a las condiciones generales que imperaban, principalmente en los campos de trabajo; muchos murieron a causa de epidemias, principalmente tifus. 

9. Todas las pruebas fotográficas y los datos estadísticos existentes son falsos. El material fílmico es una creación de los estudios de Hollywood y las cifras sobre víctimas exterminadas han sido alteradas. 

10.  El Alto Mando en Berlín no tenía idea de la difícil situación que atravesaban los prisioneros. Estaban seguros, por ejemplo, que las raciones de comida eran suficientes y llegaban completas a manos de los prisioneros; no imaginaban que podían ser robadas en el trayecto. Sobre asesinatos con gas, en caso que hubiera sido así, no sabían absolutamente nada.

11.  Una razón posible al alto número de muertos judíos era que éstos sobresalían en los movimientos e oposición contra los nazis y ocupaban cargos prominentes en el cuadro del liderazgo comunista en los territorios ocupados. Por ello, fueron castigados, al igual que el resto de los rebeldes. 

12.  Términos como “trato especial”, “gasificación”, “transporte al Este”, “solución final”, no tienen nada que ver con exterminio o asesinato. “Trato especial” significa generalmente, aunque no siempre, un trato mejor; “gasificación” significa hacer funcionar un motor por medio de gases; “transporte al Este” es el traslado a campamentos de trabajo en la zona de Lublín, que iba a servir de nuevo lugar de residencia para todos los judíos de Europa. A esto se refería también el término “solución final”. 

13.  Es imposible conseguir datos completos y fidedignos acerca del número de judíos que residían en Europa antes de la guerra.  Es cierto que muchos de los judíos que allí vivían a comienzos de los ’30 había desaparecido de sus casas al concluir la guerra. ¿Qué pasó con ellos? Algunos habían emigrado, principalmente a los Estados Unidos e Israel y otros fueron transportados al Este. Ya que dejaron sus hogares en tiempos tormentosos y no volvieron jamás, se entiende que sus vecinos, entre ellos alemanes, creyeran que habían perecido. Así también pensaron otras personas que afirmaron que familiares y amigos desaparecieron durante la guerra.  

14.  Respecto de los judíos trasladados al Este, la situación es complicada, debido a que la mayoría quedó en la Unión Soviética haciendo que sea imposible calcular su número. Los campos que se dicen que fueron de exterminio, también se encontraban bajo control soviético y por lo tanto, son inaccesibles a “investigadores objetivos”.  Lo mismo ocurre con las zonas en las que dicen funcionaron las unidades especiales. 

15.  Existen fotografías en las que se ven claramente cuerpos inánimes y es fácil presentarlas como testimonio de que numerosas fueron las personas asesinadas. En realidad, se trata e gente que murió en forma natural o incluso alemanes que perecieron durante los bombardeos. 

16. Muchos nazis que fueron juzgados por aliados, e incluso Eichmann – juzgado en Israel – confirmaron aparentemente las acusaciones de asesinato masivo. Pero lo hicieron únicamente porque fueron torturados o porque pensaron que así podrían salvar sus vidas. En algunos casos los testimonios no son confiables, como por ejemplo el de Rudolf Höss, comandante de Auschwitz, que fuera escrito en una máquina d escribir francesa y redactado en un inglés característico de un francófono y no de alguien que habla alemán. 

Estas tesis descabelladas podrían ser masivamente asimiladas, si no se toman medidas para garantizar que la historia no se tergiverse en aras de los intereses obscuros de los negadores de la Shoá. 

OCULTAMIENTO, TERGIVERSACIÓN Y OTROS METODOS

Cuando alguna investigación o evidencia histórica pone en aprietos a los negadores de la Shoá, se esfuerzan en tergiversar el significado de documentos o negar su autenticidad, adulterar datos, y falsificar testimonios. Es importante recordar que los nazis mismos facilitaron la tarea de los futuros negadores, pues como dijimos, la Shoá y su negación comenzaron simultáneamente.

La orden emitida por Hitler en julio de 1943 (“En los casos en que sea debatida en público la cuestión judía...se podrá mencionar que se lleva a los judíos por grupos con propósitos laborales”), el famoso discurso de Himmler en octubre de 1943 (“La mayoría de vosotros sabéis lo que significa cuando hay tendidos 100 cadáveres o 500 o 1000. Haber pasado por eso y – salvo las excepciones producidas por la debilidad humana – haber seguido siendo decentes, es lo que nos ha endurecido. Esa es una página de gloria de nuestra historia que nunca se ha escrito y que nunca se escribirá. Deseo mencionar aquí con la mayor claridad un capítulo particularmente difícil, pero en público nunca hablaremos de ello. Al igual que dudamos poco el 30 de junio de 1934 a la hora de cumplir con nuestro deber y mandar al paredón a los camaradas que habían actuado mal, poco hemos hablado de ello ni tampoco lo haremos jamás (...) Todos nosotros nos horrorizamos, pero también supimos que volveríamos a hacerlo de nuevo si se nos ordenara y si fuese necesario. Me estoy refiriendo a la evacuación de los judíos, al exterminio del pueblo judío) y otras manifestaciones escritas, son prueba fehaciente que en todos los casos se exige un silencio absoluto en lo concerniente al tema judío. 

Algunas de las medidas que se tomaron siguiendo esta línea fueron:

1. El uso de eufemismos, a los que ya hemos hecho referencia. 

2. El hecho que la “solución” se llevara a cabo en forma gradual logró establecer una separación cada vez mayor entre judíos y alemanes y convencer a estos últimos de que podían confiar en el Führer respecto de problema judío, sin hacer preguntas incómodas para el régimen.  

3. La instalación de los campos de exterminio fuera de Alemania y el relativo disimulo de lo que en ellos estaba ocurriendo. 

4. Diferentes formas de engañar a las víctimas: poner el nombre a las posesiones para enviarlas a los nuevos domicilios, promesas en cuanto a campos de trabajo, falsos carteles en las estaciones de ferrocarril, escenificación de los preparativos para una “desinfección en duchas calientes”, letreros como “Arbeit macht frei” (El trabajo libera), etc.

5. La construcción de Theresienstadt, el ghetto en el cual residían los judíos en condiciones relativamente mejores con dos objetivos: a. Internar a aquellos judíos alemanes prominentes como para que su desaparición fuese desapercibida; b. servir de fachada a la Cruz Roja Internacional de que los judíos realmente eran deportados al Este, donde vivían con toda comodidad. 

6. Miles de judíos estaban obligados a escribir postales a sus familiares describiendo la “buena situación” en que se encontraban, poco antes de ser asesinados. 

7. Falta de una orden firmada por Hitler respecto al asesinato en masa.  

8. Intento de borrar todo rastro de los campos de exterminio y las tumbas colectivas poco antes de que concluyera la guerra. 

Los negacionistas aprovechan al máximo estas medidas para fundamentar sus afirmaciones, aunque no se conforman únicamente con ellas. Otros argumentos que no vacilan en emplear para falsificar, mentir e ignorar por completo toda evidencia que pueda destruir sus planteos:

1. Repiten que Salo Baron, el historiador judío, afirmó durante el juicio a Eichmann que en Polonia quedaron solamente 700.000 judíos después de la guerra, cuando dijo en realidad que habían quedado únicamente 73.955.

2. Mienten en cuanto al motivo por el cual el testimonio de Kurt Gerstein (oficial encargado del suministro del gas Zyklon B a las SS) no fue aceptado en Nuremberg y omiten mencionar que el testimonio fue finalmente admitido. Tampoco dicen que el gobierno sueco había recibido ya en 1942 un informe sobre los descubrimientos de Kurt Gerstein, el proveedor del gas a los campos...  

3. Alegan que las unidades especiales (Einsatzgruppen (no fueron organizadas hasta 1941 y de ello deducen que los informes sobre sus actividades en Polonia en 1939 eran falsos. Confunden, y no casualmente, entre las que se formaron en 1941 antes de la invasión a la Unión Soviética y las que funcionaron en Polonia en 1939.

4. Si bien es cierto que inicialmente la intención de los nazis era solucionar el “problema judío” mediante la emigración o la concentración en una zona limitada, los negadores ignoran el hecho que el lugar elegido según estos planes debería ser especialmente difícil, donde los judíos vivirían en condiciones de extremada penuria. Esto garantizaría un mayor número de muertos. Los negadores “no saben” por supuesto, que los judíos seguían siendo deportados al Este cuando no había en ninguna parte una zona destinada a su absorción. 

5. Es cierto que los crematorios diseñados especialmente para esta función se construyeron en Birkenau a principios de 1943, pero antes ya funcionaban cámaras de gas en algunos viejos edificios del campo y los cuerpos de los asesinados se quemaban en fosas abiertas. En 1944 fueron sacados de Auschwitz a escondidas los planos de los crematorios con una descripción detallada de las cámaras de gas, lo que no es mencionado por ningún negador. 

6. Los negadores “suponen que el silencio del Vaticano es sinónimo de desconocimiento de los crímenes y por lo tanto, que nada estaba sucediendo. Se sobrentiende que todos los documentos que prueban fehacientemente que el Vaticano estaba enterado de los que pasaba, son “falsos”. Otra prueba de la inexistencia de los crímenes que el hecho que, si Estados Unidos no hicieron nada por impedirlos, es porque en realidad no ocurrían.

LOS MOVILES DE LA NEGACIÓN

1. Antisemitismo
El odio hacia los judíos es la motivación principal de los negadores de la Shoá. Siendo que la Shoá demuestra cuán grande es la mentira acerca del “poderío judío”. Algunos ejemplos prueban el sentido antisemita de estas ideas: 

a. Responsabilizan a los judíos por el maltrato que sufrieron durante la guerra:   

1. los nazis tenían derecho a internar a los judíos en campos de concentración porque sus declaraciones antialemanas fuera del Reich habían convertido a todo este pueblo en beligerante.  

2. A pesar que los nazis eran racistas, mantenían excelentes relaciones con los árabes. Si los judíos no se hubieran autodefinido como “pueblo elegido”, los nazis los habrían tratado con igual respeto. 

3. Los judíos debían entender que bajo Hitler no había lugar para minorías nacionales; debían resignarse a su posición de extranjeros, pero se negaron a hacerlo. 

4. Hitler era de origen judío y el sufrimiento que provocó a los judíos tenía como objetivo lograr el establecimiento del Estado de Israel. Por ello, se merece el título de “fundador de Israel”.

b. “Los judíos controlan el mundo entero y no hay quien se les oponga! Su poderío, según los negadores, sobresale en Estados Unidos, donde lograron gracias a políticos y correligionarios obtener el respaldo del régimen para inventar y difundir el “mito de los seis millones” y el apoyo a Israel, apoyo que está en abierta contradicción con todos los intereses de Occidente. Los judíos también controlan la publicación de los datos demográficos y se ocupan de adulterarlos a favor de sus intereses. 

c. Los judíos eran aliados de los bolcheviques y desde sus centros de operaciones en Moscú y Tel Aviv dirigen juntos la política internacional. 

d. Desde los días del Talmud los judíos se especializan en “inventar leyendas” sobre su “terrible sufrimiento”. 

e. Los judíos siempre quisieron apoderarse del oro y el dinero del mundo. El rabinato no es una institución religiosa auténtica, sino sólo una fachada para encubrir estas operaciones financieras de dominio. 

f. Cualquier judío que se ocupa del tema de la Shoá, investigador, juez, testigo o político, es sospechoso de antemano y no debe ser digno de confianza. Todos y cada uno de ellos están al servicio de intereses judíos y sionistas y para servirlos no vacilan en mentir, calumniar, inventar, etc. 

g. Una serie de argumentos antisionistas empleados con fervor especialmente por los propagandistas árabes más fanáticos: 

1. El Estado de Israel no es sino el centro estratégico que permite cumplir el verdadero fin de los sionistas: apoderarse del dinero del mundo entero. 

2. Los judíos se aprovecharon del “mito de la Shoá” para despojar a los árabes de sus tierras.

3. Los pogroms que tuvieron lugar en Polonia inmediatamente después de la Segunda Guerra mundial sirvieron a los intereses de los sionistas, por lo tanto, es probable que nunca hayan existido, sino que son un invento para alentar la emigración de los judíos polacos a Israel.

2. Racismo 

Los judíos y sus cómplices se proponen impedir cualquier renacimiento de sentimientos nacionales, cualquier campaña en pro de la preservación de la raza blanca y de la herencia cultural europea; ellos alientan activamente la mezcla racial en Estados Unidos y promueven la invasión de Europa por asiáticos y africanos. 

3. Anticomunismo

a. Los rumores acerca de las atrocidades de los nazis fueron propagados premeditada y alevosamente durante la guerra, especialmente por los comunistas. 

b. Los presos más crueles en los campos de concentración eran los comunistas. 

c. No se puede confiar en las estadísticas publicadas en la Unión Soviética ni en los testigos que allí habitaban ni tomarse en cuenta las pruebas que allí podían ser encontradas.

d. Moscú cooperaba con Tel Aviv.  

¿QUIÉNES SON LOS NEGADORES? 

El primero de una larga serie de libros y artículos, escritos con el propósito de minimizar substancialmente las implicaciones del Holocausto y exonerar al alto mando alemán de toda responsabilidad por el asesinato masivo de un pueblo, se publicó en Suiza en 1946. 

En 1948, Maurice Bardeche, en su obra “Nuremberg o la Tierra Prometida” defendía la tesis de que no sólo los nazis no fueron culpables de atrocidades contra los judíos, sino que además éstos habían sido los verdaderos responsables de un conjunto de desgracias que se habían manifestado en la historia reciente. La evidencia de los crímenes nazis era falsa y las cámaras de gas habían estado destinadas a la desinfección y no al exterminio. Estas afirmaciones lo convierten en precursor del negacionismo, pero su inclinación ideológica, el fascismo, llevó a descartar su testimonio como veraz a la vez que impulsó a considerarlo como lo que parecía ser: las protestas de un fascista derrotado al que el mundo de la posguerra resultaba especialmente desagradable. Incluso actualmente, los autores revisionistas rara vez mencionan su nombre y si lo hacen, omiten referirse a su ideología política.
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Poco después, Paul Rassinier escribe “La mentira de Ulises” (1950), que termina por convertirse en una joya de la literatura revisionista, niega la veracidad de los relatos de muchos de los reclusos en los campos.  Se convierte en precursor de dos afirmaciones centrales de la literatura revisionista. La primera afirmación sostiene que no hubo orden de las autoridades nazis cuya finalidad fuera el exterminio de los judíos. La segunda afirma que el número de judíos muertos bajo el nazismo no alcanzó las cifras pretendidas en los cálculos realizados durante la posguerra. Estos serían fruto de una propaganda interesada. Ambas afirmaciones son rotundamente falsas, pero han servido como cortinas de humo para legitimar o al menos disculpar los horrores que acompañan al nazismo. 

La forma en que el autor del libro intenta privar a la Shoá de su negrura ética es doble: 

Sin negar de manera explícita su horror, afirmó que también en Francia la situación carcelaria era infame y, por lo tanto, equivalente en muchos casos a la tragedia ocasionada pro el nazismo. Insiste en la dificultad de creer en la veracidad de que el exterminio judío fue provocado conscientemente y con características de un asesinato masivo. Sustenta su opinión en que Himmler nunca dio órdenes de exterminio, que no se sabe qué era la “solución final”, que las cámaras de gas necesitaban airearse durante dos días, que los judíos fueron enviados a los campos por negarse a emigrar y no para ser exterminados y que no murieron más de un millón de judíos. 

Estos aspectos se repetirán en autores posteriores esenciales en la literatura revisionista, aunque Rassinier nunca se atrevió a negar de plano la existencia de las cámaras de gas festinadas a asesinar prisioneros en los campos: “¿Mi opinión sobre las cámaras de gas? Las hubo, no tantas como se cree. Exterminios por este medio los hubo; no tantos como se ha dicho”. 

“El drama de los judíos europeos” marca el encuadramiento de Rassinier en la línea revisionista. El autor admite algunos de los aspectos más horribles de la Shoá, pero los relativiza inmediatamente recurriendo al antisemitismo y a la falsedad con el número de judíos muertos en el curso de la misma. Reconoce que hubo prisioneros asesinados por gas, pero esto fue excepcional. Se hace eco de la información proporcionada por un oficial alemán – cuyo nombre no da – que presenció un episodio de gaseamiento. El testimonio sostiene que “...Se produjeron ejecuciones por medio de gas. No fueron en masa y deliberadamente ordenadas por las autoridades del Tercer Reich, como pretende la documentación creada para este fin y justificada por unos individuos sin escrúpulos que fue presentada en Nuremberg, sino que fueron obra de algunos - muy pocos – criminales. Lo que es cierto es que cada vez que las autoridades del Tercer Reich fueron informadas de hechos de este tipo, pusieron fin a ellos (...) Criminales los hay en todos los pueblos y la guerra, al permitirles dar rienda suelta a sus instintos, puede hacer que los efectos alcancen unas dimensiones increíbles”
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Años después, Arthur Butz, docente de una universidad en Estados Unidos, pretendió demostrar en forma científica la negación del Holocausto y la falsedad del material con los siguientes argumentos: 

1. Los judíos de Europa ocupada no tuvieron durante la guerra ninguna información referente a un programa de exterminio. 

2. Las organizaciones judías fuera de Europa ocupada no actuaron como si creyesen en sus propias acusaciones de “exterminio”. 

3. Los aliados tampoco dieron fe a las acusaciones de exterminio y sus servicios de inteligencia nunca produjeron información alguna que corroborara tales acusaciones. 

4. Las acciones e informes de la Cruz Roja Internacional no concuerdan con las acusaciones de exterminio. 

5. El Vaticano no creyó las acusaciones de exterminio.

6. Los documentos alemanes no hablan de exterminio. No hay nada acerca de “cámaras de gas” en los campos de concentración o en otros documentos alemanes.  
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El revisionista más popular y de mayor influencia en todo el mundo, es el historiador inglés David Irving, que en su obra “La guerra de Hitler” intenta lavar la imagen de Hitler, que “jamás recurrió al asesinato” como arma política contra dirigentes extranjeros”, que ordenó que no se eliminara físicamente a los judíos, que sabía menos que nadie acerca de la Shoá, que no controlaba realmente a sus subordinados y que sólo deseaba devolver a Alemania la dignidad, una empresa en la que se jugaba personalmente la vida. Por supuesto no hace mención a las cámaras de gas ni tampoco del número siquiera aproximado de víctimas causadas pro la Shoá. Sin embargo, afirma que en los juicios de Nuremberg se crearon “muchas leyendas”, que en 1943 los judíos de Polonia “andaban de un lado para otro del país, cometiendo asesinatos y actos de sabotaje”.
CONCLUSIONES 

Las actividades destinadas a negar el asesinato planificado y metódico de seis millones de judíos nos obligan a afrontar una amarga realidad: el antisemitismo constituye una enfermedad tan grave que ni siquiera una experiencia de la magnitud de la Shoá puede curar por completo. Más aún, la literatura antisemita continúa proliferando por todos los confines del mundo. Los grupos de extrema derecha que comparten la ideología revisionista tildan a todos aquellos que luchan por impedir que la historia de la época de mayor barbarie de la humanidad sea olvidada, de "pro-israelíes o "antialemanes". 

La Shoá fue un fenómeno que afectó específicamente al pueblo judío pero que, sin embargo, tiene implicaciones universales. En los campos de concentración se inauguró la era de la muerte masiva, burocráticamente administrada y de la indiferencia generalizada. A pesar de que el Holocausto fue único por el hecho de que representó una política calculada de exterminio de un pueblo en su totalidad, la locura que desembocaría en el asesinato en masas puede infectar a cualquier nación, como lo demuestra la historia reciente de tantos pueblos que sufren día a día de la persecución y del peligro de muerte. 
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